MEMORANDO SOBRE CUBA
Este memorando propone un curso de acción que, de tener éxito, pudiera excluir el tema de Cuba de la campaña de 1964.

No propone ofrecerle un “trato” a Castro –lo cual, desde el punto de vista político, sería mucho más peligroso que no hacer nada.  Sí propone una indagación discreta acerca de la posibilidad de neutralizar a Cuba según nuestras condiciones.
Este memorando se basa en el supuesto de que, salvo que se produzca un cambio de régimen, nuestros principales objetivos políticos en Cuba sean:

a. La evacuación de todo el personal militar del bloque soviético.

b. El fin de las actividades subversivas de Cuba en América Latina.

c. La adopción por parte de Cuba de una política de no alineamiento.

Este memorando también se basa en el supuesto de que nuestra actual política de aislamiento económico y político contra Cuba no conducirá al derrocamiento del régimen de Castro a tiempo como para excluir el tema de Cuba de la campaña de 1964.  En tanto él reciba la ayuda soviética y mantenga su base de poder entre los campesinos, su posición parece estar asegurada.
De lo anterior se deduce que el efecto de nuestra actual política es esencialmente negativo:
a. Aumenta el anti-americanismo de Castro y sus deseos de causarnos problemas y ponernos en situaciones embarazosas.
b. Ante los ojos del mundo, compuesto en gran medida por países pequeños, nos encasilla en la postura poco atractiva de ser un país grande que trata de abusar de un país pequeño. 

Como no pretendemos derrocar al régimen de Castro mediante el uso de la fuerza militar, ¿hay algo más que podamos hacer para promover los intereses de los Estados Unidos sin correr el riesgo de ser acusados de aplicar una política contemporizadora?
Según algunos diplomáticos neutrales y otros con los cuales he conversado en las Naciones Unidas y en Guinea, existen razones para creer que Castro no está contento con su actual dependencia del bloque soviético; que no se siente satisfecho con ser realmente un satélite; que el embargo comercial lo está afectando –aunque no lo suficiente como para poner en peligro su posición; y que le gustaría establecer algún tipo de contacto oficial con los Estados Unidos y dar algunos pasos para lograr la normalización de las relaciones con nosotros –aunque dicha idea no sea acogida por la mayoría de los comunistas recalcitrantes que lo rodean, como Che Guevara.
Todo esto puede ser cierto o no. Pero parecería que tendríamos algo que ganar y nada que perder si averiguáramos si Castro realmente quiere conversar y qué concesiones estaría dispuesto a hacer.

El momento y el lugar más propicio para averiguarlo serían las Naciones Unidas durante la actual Asamblea General.  Sin parecer que tomamos la iniciativa de convocar una reunión, pudiéramos fácilmente engañar a los cubanos de la manera siguiente.

a. Como antiguo periodista que pasó bastante tiempo con Castro en 1959, yo pudiera coordinar una reunión casual con el delegado cubano, el Dr. Lechuga.  Esto pudiera hacerse mediante un intercambio de tipo social, a través de conocidos mutuos.
b. Yo me referiría a mi última conversación con Castro en la cual él reiteró sus deseos de sostener relaciones amistosas con los Estados Unidos y sugeriría que, como periodista, yo tendría curiosidad por saber  cómo pensaba él en estos momentos. Si Castro está dispuesto a conversar, esto sería una razón suficiente para que Lechuga regresara a mí con una invitación.

Se comprendería que yo iría a título individual pero que, por supuesto, le informaría al Presidente antes y después de la visita.

Las razones que me asisten para proponer que sea yo quien lleve a cabo esta misión son tres:

a. Aunque a Castro no le gustó mi último artículo en 1959, nos llevábamos bien y yo creo que él me recuerda como alguien con quien podía hablar francamente.

b. He acumulado una considerable experiencia durante los últimos diecisiete años conversando con líderes comunistas y neutrales de ambos lados de la cortina de hierro.
c. Yo tengo suficiente autoridad como para convencer a Castro de que ésta sería una conversación seria.  Al propio tiempo, no soy tan conocido como para que se note mi partida, mi llegada o mi regreso.

Valdría la pena hacer énfasis en otros dos aspectos:

a. Esta reunión sería netamente exploratoria.  Yo no haría ninguna oferta, ninguna promesa ni ningún trato.  Yo simplemente lo sondearía para saber si él estaría dispuesto a dar los tres pasos que se enumeran en el párrafo tres y bajo qué condiciones.  Yo le informaría al Presidente y entonces se podría tomar o no la decisión de comenzar las negociaciones.

b. El riesgo de que la prensa se entere de este proyecto es mínimo.  Por su parte, los cubanos no querrían que se supiera que ellos habían solicitado una reunión.  Por nuestra parte, por supuesto que es importante que la menor cantidad posible de personas conozcan de esto.  Pero en cualquier caso, nosotros estaríamos pisando terreno firme en tanto la invitación provenga de los cubanos, dado que nosotros siempre estaríamos dispuestos a escuchar una oferta que pudiera promover los intereses de los Estados Unidos. 
Por el momento, lo único que quisiera es que se me autorice a contactar a Lechuga.  Veremos qué pasa entonces.








William Attwood
